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JOSTOGISTiKO 
A d u r a s penas avíiDzaa o la pe­

nosa campaña de Fi l ipinas 'as li'o-
pás aoauílilladas p j r oí genera l 
OLUs. Alipra como el mes pasa ­
do y (orno iBl año anlQi ior , el 
avance .encueDlra dificultades en 
progres ión cirecienle que al tln y 
ai ca.bo lian de acaba r con la pa-
f i e n c i a d e los Uemálicos hijos de 
la América del N o r t e 

ilan4rau8curi-i<k) quince meses 
desde que la bande ra española 
d e s a p a r e d o d é l a s mural las (¡e Ma­
nila pa ra dejar el puesto a la en-
s"ña deJ nuevo poseeilor de la po­
blación mencionada, y aun pulu­
la» por las jiime<iiaciüi>*8 de la 
mis na las fuerzas insurrec tas , sec-
i'ion.tdas en pequeñas par t idas que 
molestan dia y noche a los ameri ­
canos. 

Se va ciim[)lítMido lo ([ue pre-
veíalnos; l o s sob r i aos ¡iel tío Saín 
avanzan to ínaudo posr'sioii de los 
puet>l©S qiíO encuenira iv al paso; 
pero no bien los a landcuai i , para 
cquLiuuar, JMS opera ' ioi.es, sui 'ge 
d/íiU.v^Vp.Ja reijelion ei. %\ i,err«M> 
que dejan tras'iií» sl-ifl)»». lesili» i<«>»«i 
ñe ra solo son dueños del t e r re ­
no qwe pisan y de}an ¡ie ser lo én 
eii jnstanle quf mueven l a p l a n l a . 

IJO lierre I merec í lo . L « c o s e c h a 
que cíígiíti 0s ima (*óiisecuehcia de 
la .sienibr-. i iu ' h i r ieron . \ yada -

rpn u jos t;Ar!'*l"=> !'<*' ••* que nos hí 
t^iprajP, ep s>i nombro , la guerr- i ; 
les-jliej'on mu l l i i u l de fusiles, nu­
merosos • •añoih's, millón*^» de 'ar-
Lufhus y íiov, ll-inia<Jos a onüa.lo 
los r e b a n e s , emplean los auxil ios 
en coiiíoálir l a dotniinci()n que 
q á l e r e im[)oíifrles el a n t i g u o alia­
do 

Las trop;.s a iiericarins fueron 
A Fiíipiníis c reyendo que se t r a t a ­
ba de ua viaje de placCi-, Hacíalo 
suponer asi la íacilidad con que 
deshiifieron la esí 'uadra española y 
1» posk ' ión 'Compromet ida en que 

quedaba nues t ro ejf'rcito, cogi lo 
en t re una g u e r r a exlranjei 'a y uua 
revolución t r iunfante . El venei-
mi-ínto sería cuestión de pocas se­
manas y lo .'ué en rea l idad . El do­
minio ¡ahí el dominio e ra cosa 
dis t in ta y lo es. 

Los americaDos no han «s lado 
en real idad en g u e r r a con los es 
pañoles en Manila. Bl s imulacro 
naval frente á Gavite no ofrecía 
peligro; el pel igro lo a r r o s t r a b a n 
los na tura les del país haciendo el 
caldo goi">lo á los yantcis, mién 
tras' estos úíti inos se mos t raban 
ava ros de su sang re hasta el pun­
to de no ver te r una sola gota en 
los t res meses y rnetlio que d u r o 
l a c o n l i e n i a Solo al ttnai [)udo 
verse de (jue '-olor e ra , en aquel 
nüster ioso momento en (|ue á tan 
poca cosía e n t r a r o n en Manila 

Mas de nada les han valido sus 
treti 's; la que entonces economiza 
ron co r re a h o r a a t o r r e n t e s , a 
r ías d e r i ' a m a i a con las a r m a s q u e 
ellos mismos dieron pa ra comba­
tir á E><paña. 

Lo que ¡lasa á los amer icanos es 
cast igo jus to dé sus propias cul­
pas. 8M valíci'on de malas a r t e s p;<,-
r a q lé les resi|llf'i*a bara ta ' y sin 
peligi'o la g u e r r a con 'E¿pá'ñá,* y sí 
IJiei! log ra ron iriomenl'anea iiente 
su deseo, los ha dejado aiiuel,la 
censurable acciouruua gu^^rra des-
piadatla y s-Ivaje, que d u r a has ta 
el prasea le quince meses y que 
lleva i racas de prol<piUgarse muchos 
más . 

Y quién Sabe si al fin de la jo r ­
nada r e n e g a r a n de haljer pensa­
do en combat i r á España en Fili 
pinas. 

Chachara cómica 
Pmte de la aoei6n de Belmont, que 

telegrafía el fíeüeial inglés Lord Men-
thuen: 

«Est» in«n«n» he atacado A los ene­
migos eétableoidos en una fuerte posl-

oiftii. Ilnn 3¡(lo tomaitas por asalto',' sn 
oesíPHmente, tres crwsfa».» • 

¡Y ann 80 atreven algunos •' i 
á decirnos que Inglaterra 
esta eti el Traniívaal venoida 
y horrib!eiueutH| deshecha! 
Ese parte d'i Belmont 
todo Jo contrario mueslia, 
paas qaien tBLntukeftítta* tutna 
da A conocer q.a.Q gallea. 

Por los trabajos del jaez que iastruye 
el i)roG09o motivado por el rftb'J de la 
calle do Cíirrctas de la Corte,ise ha con­
seguido averiguai', oniro otros intero-
s<nte3 detalles, que el.detouido Segun­
do Ming ) e» un piteara de 94anta. 

Hasta jugando al Wiar, 
logró el j izgado preatar 
un servicio maniü^to: 
¿quién osarla negar 
que puso el mingo en su puesto? 

Dos noticias de Italia: 
FrimÍBia: , ... - . ; 

cLa (|niani(^n dé g^uciiaNsi ^r^sidida 
por el prínfSipe dey^ápolM, b^ termina­
do su trabajo, doolarando de reemplazo 
á g(,an ni^m^ro úu gáaeri^pB )[: 'B^TM'^' 

les, A uousa de defluionoias observadas, 
dui-a.,|,e.las .ál^tiinfs .|»*uiQ,ly^s^ . t ' ^ « ° -
to ilel vigor físico ó instracoión militar 
de los mismos.» 

rfwiíuuda: 
thJi 3r. Pelloux negó en la CAiÚ'ira 

que ai tiobiernj pi-oyeülola ' Obáüésión 
de un crédito 'de Í4"mil!dae3 para gas-
to.i militares.» ,, 

! Me resulta un tremendo disparate, 
me parece una enorme abqrraoion, 
que el gobiern )1caiíáno,' iniepto, ti'ate 
de ahorrar en tales gastos,ni un iaillda. 
Pues existiendo tantos militares 

; que. débiles, rio pueden resistir 
i las fatigas udísimas y azar,Q9 

que el soldado en su oüoio na de sufrir, 
destinar fuera justo ese dinero, 
no á cationes, gujrroro materia', 
sino ásalos de vaca y da carnero, 
kola, koka v Hoor arsénica'. 

.Se hi celobi-ad) un Alemania el cen­
tesimo aniversafiqj dfV rta|imlento de 
.Sohaubeih, iWaritOr d^'aí^bétón explo­
sivo. 

Y con esta ocasión s É á l Í i l É Í Í I É Í t ^ 
la trAgioa historia de oierti edoi<iera¿, á 
qnlen tin «manta ocioso regaló an«Or»A 
guatado de algodón explwsivx), que asó 

»in «desconflanza la ^fotinia; Un .día qtié 
se aprojtíinó dBtntiBlBdo a l ' faego..;. 
¡pamfCooidérn en pblvd. 

I • Qtid biotlbiá {Bastearitasl, 
para las ohiaas delgadas 
que pretenden ¡pobrecitas! 
piflíóer desarrolla(tás, 
•uii|Ní^if adb eq, «1 oorsA ^̂  

creyendo de bnena fé 
qoei-se tomaran por bornes. 
Tetí#*ñ, pnés.'tnaúiho fenidado 
y obftitántd'|it^catid¡6n ' ' 
en todo" oofáé encargado, 
da laífsir el aigddón. 
Si Hü carne eXJJlOta un día 
á tíiftrta Tiifia qü« trato, 
6(>fl 16 qtítí Uét̂ a .. ¡no habHa 
ttf cbi-dilli ííafael gato! -

Bn la ig'l'a^ia d^ Sai)' NYobfAk dé Bvtí^ 
selas, ha sido preso un clérigo e^piafttíf. 

Acusase al detenido do monedero fal­
so y organizador de timos 6 éfMerró», 
un combHiádMá Itonr (Wá iBiftlduo qae 
también está pr«K>. 

NooomprMdo la raz(te 
por qué propesan al clérigo; , 
uq saüet'dot e. l)ien pueda j 
hacer y cobrar entierros. , , ,i 

Pareoo,íme \o8 portugüt}^^?, eatAn^-lp-
vantan lo obras d(| dt̂ Ceas v/^a/as iniuie-
di>i«ÍjQi||ts i^e ja , frQptar^. prie^al (^1 
IV^ASva^l,;.* Agí de, iaipadir q^jloa^ 
banifimgfufí tnv|8Í9Qaa ea, K <3Ploo>â  1^' 
sitan* da.Uozsinbiquo. , - ^ 

Anden, los tran^ytkl^'naos 1 

si entran en Mozampique 
/ 11 i, > , ( i f , - [',r 

SU muerte és úlerta, 
que'yá los leisllarios ^ 

tíétten dlspUeito, 
en bélico, terrible 

írtáfoia'. api-estb, 
ouat«o'éúcaé de fogo, ' ' 

don ttn oastnjo 
qoíe tléoíe ftoí Sé cuantos 

peu$ de ladril'.o. 

&i arregló la etiéstión do Bafcelona, 
se an*egiara taid&ién hj Ufl Valenéia, 
80 arreglan en la Corte fós liTintrla»; 
ePGÍj"''arno'eI arreglo fttbdó fle/a. ' ' 
¡Y con arr«áfío» tantos, hay quien álfte 
qué-Ás hombre muy moral eito ailVéfa! 

La huelga de loa ompleados de tran* 
vías ha terminado y los haelguislat haa 
obtenido un completo triunfo. La disnai-
unoión de las horas de trabaje, el aa 
monto de jornal, el que las flauzaa de-
veof^a^a un interés, el dia libre por 
quinoena, al pago por semanas, la iue> 
movi l idad^ sus puestas, á no ser mo­
tivado el despido por faltas en el aerfl" 
cío, todo lo consiguiéfon. 

Muoho oontrtbuyó a este reauUada la 
actitud de perfeefia unión y drmeaa >de, 
los tiaalguistas, aotitud sostenida, a la 
verdad, OOD una sensatez jr cordura 
dignas dal mayor enaomio; pero oo pe* 
qa(>ña pariiO oorrasponde aa ello A <|ae 
el pueblo de iUadrid se lia puesto al la^ 
do de lo< protestantes empleados, or* 
fj^anizando susoripoionas, al«&t&nd6Jes 
en su empresa, j haciendo, en fin, qUela 
prensa, el Senado, (hubo algo en la alta, 
oámara reapeoto de la ouestiAn,) obliga­
sen á las autoridades a ameoazaír á las: 
oimipafiías con la inoantaoión y expío» 
tatúen de las lineas por «uenta del Mu-
nioipie. . ¡ ; 

Riespeob>'de«sta interveaoián de .las 
autoridades, mueho habrta que hablar/ 
y quisas haya quien hable oaikcto ta>̂  
lejanía del oonílicto nfr«»(|ne atgb tas 
oabezas de Josiexattados, ^ la» f>erm3ta 
reflexionar; pero de «odos modosi éome 
la interTen«ióu< en este daso bai daido 
Ingar & que triunfe ana oausa pérfeata^ 
oúnte JUMa, DO «podém*» iseaea dé 
aptaudiria, enviando de paso ia m*s 
cariflosa enhorabuena •&• los hennadcs 
obreros que de heoho eonquistnroc lo 
que de derecho les perteneofa. 

La victoria de los humildes siempre 
es de celebrar. 

* 
Tendremos que wr vagetalianos. & 1̂  

fuerza, EÍ preaio del pan continua a un 
tipo injustificado y exorbitante, y por 
sieso era poco, ahora resulta, qi»e la 
carne también ha de subir de precio, 
pof no se sabe quA carencias ji faltas de 
ganado. Da donde se viene á dednotr, 
Juntamente oon cosas mis penegrinas. 
que paso en slleacio, que Madrid es la 
población ra&s cara del mundo« 

Sospechando ({uiza .«aá'etevaci4)n de 
precios, aoBdieron, oumpliendo ocm laa 
oiásioas tradiciones, nuestrus majos t y 
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—Ya lo creo. 
—Y qne me parece qae Simón no tiene nada con 

ella. 
—Si, pero ándale tú con cuidat'o, no digustemos 

A Simón si sospecha algo. 
> «^|fiah, Ántolinl pues no parece sino que no me 

oonooes-ttl. 
— Sí; pero te advierto, porque estamos en unos 

nego0io»de tal trasoendéacia, qne los puede echar á 
perder cualquiera tol-pe2a. 

"—¿Y que negoo.o puede oohai' 6. perder que sea 
importante, el qne un soldada y yb nos demoe de la­
tigazos por una mujer? * 

—Malegarde, todas las intrigas tienen lutos, y á 
veces, al romperse el hile que se tenia por mas débil 
se lleva a toda la intriga el diablo. 

i^iCaíla! ¡Cíon que hay grande intriga entre ma­
nos! 

—iPues y ya lo creo! Figúrfrte que me hp pro-
pnasto casar «1 rey noestro señor con la princesa de 
Isabel Farnesio, solamente por hacerle rabiar á la 
princesa de los Ursinos: vamOs, no puedo perdonar­
la la parte que tuvo en la desastrada muerto de 
naestropobreamoMr.de la Chaumiere; pero Va­
mos, Malegarde, que ya no habrá en la posada de 
Manazas ni recuerdo de Simón. 

LA PRINCESA DE LOS URSINOS 101» 

Salieron, llegaron & la posada, ensillaron los ea-
bailes, montaron, partieron al galope, y diez minu­
tos después llamaban al portalón de la cérea de la 
quinta del marqués de Fuentes, 

' / ' • • • : . : : • M ; M / • • '̂  

VIÍ 

Pommeferre se presentó & dofta Esperanza. 
—Y bien, ¿que has averiguado? le dijo esta. 
Pommeferre le contó todo lo que le había sucedi­

do Uíi«(S^e,aaípr)iíB-4.ferOi#UWfínjiíÍ!ilas K«flf<oÍ4»oes 
de su cnt^^^isti, f)n,^f;«í7i«3f., . ,,. ,|, 

—Es necesario que compres una guitarrt., Pom­
meferre, dijo doña Esperanza, 

—Es verdad; para hacer seña al paje del abate 
Alboroni. 

—Eso es: esta noche antes de las diez vienes á pe­
dirme una carta que yo te daré para esa señora. 

Pommeferre salió, montó A caballo, volvió A JlA-
drid, compró en la calle de Toledo néa gíüH»í|ír, 5 y 
ae volvió con ella A la quinta. ' *• 
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le Aceptase, tal Vez se pondría de parte de el'a, pro­
curarla engañarnos, y tendríamos un enemigo mas 
A quien AoiÉbatfr. 

—Y si no sentisteis mas que un amago ovando 
supisteis lo del abate de Estrés, ¿como es que os ha 
sobrevenido seriamente el dolor'de muelas? 

—¡Ah! el féy tng iráééró,' y'"tfeapuéi de hablarme 
dar tíená^o, fó ((aüM áHíyttiifa saflai, {'«'rq-úte ouwh-
doel rey habla del tiempo, és porque tléné Alf̂ o 
grave que decir y no se atreve, me^rfejguntfi: 

—¿Creéis, padre IÍ6b!n«t','' vok tiu« oonoéíjis mi 
cbtíiíAüoiit 60 éta^ t)«ríb<!ítailient«^h'í>aí tíó'á ella? 

—Yo creo, sefior, que vuestra majestad obra'otilan­
do bien puede, le respondí. '"' ' •' 

— Bien, bien, me dijo; ¿pp.i'o noore^^is «̂ lía |(?i pu­
diera ol>rar wejqr? 

—Vuestra isiUMitad, soflof»«^mojocisi^afto, no es 
OBoda aiineUnajN^oadores .qQD.,paedaqi.:iniiui«tar8a 
por la salvaclóotde su alma, lefOontastA, 

—Pero bien, deóidase, seflor Abate: voa qua cono­
céis mi coaoieBOi«, ¿no oreeia que tengo, yo algaaa 
deuda que<pa^rF'''' • • ¡ ' • • • i l í r -

—Si vuestra majestad, dije, prSétíVÁñ^d'éáiatiíAr-
m«, tiüme A);gü16i «eUdA obfi ÍH«fi *tt ̂ pAra >ctin los 
hóiáWeél estoy* seguro dé qué lA ^agarlA. 


